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COMPOSICIÓN ESCRITA Y PRÁCTICAS LECTORAS 
EN EL SIGLO XXI

Written Composition and Reading Practices in 21st Century

Aurora Martínez Ezquerro 
Universidad de La Rioja 

aurora.martinez@unirioja.es

Resumen
La correcta composición escrita exige el conocimiento de estrategias, la ejecución de 

prácticas y, por supuesto, el fomento del hábito de lectura. Es sabido que un lector avezado 
atesora un amplio lenguaje y con posibilidades de modular el estilo, muestra más conoci-
mientos, y despliega la sensibilidad y el pensamiento crítico, entre otras capacidades. Pero 
la sociedad experimenta un descenso o estancamiento en las costumbres lectoras –máxime 
en la adolescencia–, situación que se ha atribuido al empleo de los medios digitales. Los 
recursos electrónicos promueven novedosos usos para la creación y recepción literarias que 
modifican los paradigmas tradicionales. En este contexto, los nuevos estudios de literacidad 
inciden en el valor de la escritura cooperativa y en la práctica socializada, y evidencian que 
la creación y la lectura solitarias son modalidades fomentadas desde la privacidad burguesa, 
que concebía el conocimiento como un saber vinculado a élites. A la luz de los cambios 
analógicos y digitales que se están experimentando, mostramos los fenómenos que consti-
tuyen las nuevas modalidades de creación y recepción literarias, alejadas de los cánones y 
que conforman un repertorio hibridado y maleable que evidencia una comunicación diri-
gida a un amplio público en la que el receptor es creador o viceversa, y cuyas producciones 
tienen gran repercusión en estos soportes emergentes.

Palabras clave: composición escrita; lectura; cultura letrada; entornos digitales.

Abstract
The correct writing uses the right strategies, makes practices and, of course, reads regu-

larly. A person who reads a lot has a wide vocabulary and can change styles; demonstrates 
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that you have knowledge, sensitivity and opinion capacity. But society demonstrates that 
there is a decline in reading habits –especially during adolescence–, it is considered that 
this situation occurs because digital media are used. Electronic resources create novel uses 
of writing and literary reception and modify traditional paradigms. In this context, new 
literacy studies values cooperative writing and socialized practice, as opposed to solitary 
creation and reading that are activities of bourgeois privacy, which considered knowledge 
as a knowledge of elites. We are undergoing analog and digital changes, and we show the 
phenomena of new literary creations, far from the canons; These are a mixed repertoire that 
shows that communication is now addressed to a wide audience and the receiver is a creator 
or vice versa, and the productions are very successful in these emerging media.

Keywords: written composition; reading; literate culture; digital environments.

1.	 HÁBITOS DE LECTURA Y ESCRITURA

La adecuada composición escrita no solo exige la aplicación de estrategias y 
la realización de prácticas, sino que es preciso tener un hábito lector porque 
este contribuye, como sabemos, a enriquecer el lenguaje, no solo gramatical-

mente (aquí se incluye la ortografía), sino estilísticamente; asimismo, aumenta el 
caudal de conocimientos y ayuda a exponer pensamientos que mejoran la capaci-
dad crítica; es más, se incrementan notablemente la sensibilidad y el estímulo que 
suscitan las emociones artísticas. En suma, la práctica lectora y, posteriormente, la 
praxis escritora se ciñen a los principios que ya expusieron maestros en retórica, 
como Cicerón y Quintiliano (Institutio Oratoria, libro XI), entre otros.

El interés generalizado por el disfrute con la lectura es, en algunos casos, una 
quimera y existe un lamento general por la ausencia de esta costumbre lectora en 
determinados colectivos y edades. Los últimos datos que ofrece el informe anual de 
resultados realizado por la Federación de Gremios de Editores de España sobre los 
Hábitos de lectura y compra de libros en España, correspondiente al año 2021 (pu-
blicado en febrero de 2022), especifican las razones esgrimidas por los encuestados 
para no leer; estas responden a la falta de tiempo (49,8%) y a la declarada ausen-
cia de interés por esta actividad (25,1%); hay otro grupo (4,8%) que no lee por 
motivos de vista o salud, y otro (24,9%) que prefiere emplear su tiempo libre en 
entretenimientos como pasear (25,5%), realizar pasatiempos (18,1%), descansar, 
no hacer nada (15,9%), ver la televisión (14,7%), practicar algún deporte (12,4%) 
o reunirse con amigos (10,9%), entre otras posibilidades; se recoge un 1,5% que 
no aduce razones para no practicarla. El problema de las escasas prácticas lectoras 
(y, en consecuencia, de la mala praxis escritora) constituye un tema constante en 
nuestra sociedad y no se debe olvidar que sigue existiendo un importante porcen-
taje de población que no lee nunca o casi nunca (35,6%). 

En cuanto a la edad en la que comienza el interés lector, en la infancia es ge-
neralizado. El 83,7% de los niños entre 6 y 9 años son lectores y se calcula unas 
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tres horas de lectura semanales (no se pone en duda el interés por esta actividad, si 
bien hay que considerar que muchos niños leen con sus padres). La práctica de la 
lectura comienza a decaer cuando la persona va adquiriendo cierta autonomía, esto 
es, a partir de los 10 años (el 77,5% son lectores frecuentes con una media anual 
de 12,6 libros leídos); en este orden ascendente en edad y descendente en el hábito 
lector, se sitúa la franja adolescente, que abarca de los 15 a los 18 años (64,9% de 
lectores frecuentes). El grupo constituido por los mayores de 18 años arroja un 
52,4%. Veamos la fuente original:

Figura 1. Lectura en adolescentes (lectura de libros en tiempo libre)

Fuente: Hábitos de lectura y compra de libros en España, 2021, p. 20

En lo que respecta a la lectura de libros en soporte digital (29,4%), se valora 
que deja de crecer el porcentaje en este medio y se especifica que el 12,3 % lo rea-
liza en libro electrónico, el 9,5% en ordenador, el 10,7% en tableta y el 7,3% en 
móvil; ya desde el año 2019 se omite un dato muy importante para comprobar el 
instrumento juvenil de lectura, y así en el informe del año 2018 se matizaba que 
los soportes de tal actividad eran los siguientes: el 82;2% de los jóvenes entre 15 y 
18 años (aquellos que quizá perdieron ya el fervor por la lectura) leía (y escribe) en 
webs, blogs y foros; el 73,0% en redes sociales; y el 41,6% en periódicos digitales; 
también se indicaba que la población entre 10 y 14 años utilizaba, asimismo, redes 
sociales (23,7%), webs, blogs y foros (41,1%). Nos hubiera gustado tener datos 
actualizados de estos aspectos, si bien entendemos que la situación no ha cambiado 
en cuanto al interés y dedicación que los adolescentes muestran frente a los medios 
digitales. De cualquier forma, la conclusión es clara: según aumenta la edad se 
va reduciendo considerablemente la proporción de lectores frecuentes en tiempo 
libre, concretamente, a partir de los 15 años.
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El panorama general se aprecia en la siguiente figura, en donde el porcentaje 
de mujeres lectoras en tiempo libre es, como en otros informes, superior al de los 
hombres en todas las edades.

Figura 2. Lectores de libros en tiempo libre

Fuente: Hábitos de lectura y compra de libros en España, 2021, p. 6

Tras la lectura de estos datos, refrendamos la idea inicial planteada sobre la im-
portancia que tiene el hábito lector en una sociedad que convive con las pantallas. 
Los adolescentes descubren con entusiasmo las posibilidades de ocio que reportan 
los medios digitales y, en muchos casos, constituyen una razón (mayor o menor) 
para leer en estos formatos porque, no se olvide, actualmente se lee y escribe mu-
cho, pero otra cuestión es qué se lee y cómo se escribe (Martínez Ezquerro, 2019, 
p. 116).

Los recursos electrónicos acaparan tiempo y crean hábitos en franjas de edad 
cada vez más amplias. A este respecto, la generación Z, que comprende los nacidos 
entre 1994-2010, es usuaria habitual de estos medios, que forman parte de su 
realidad inmediata. De manera correlativa a estos usos e instrumentos, la pro-
ducción y recepción literarias sufren transformaciones que encuentran acogida en 
el ámbito digital, teniendo en cuenta que es un espacio comunitario de amplia 
y rápida difusión. A la luz de estos cambios, mostramos el nuevo escenario que 
dibujan estos soportes emergentes, las modas que la mercadotecnia impone en las 
prácticas (también creadoras) y el consumo lector, así como las nuevas formas de 
lectura y sus hábitos. En esta mudanza generalizada, se abren interrogantes sobre 
cuáles son las adecuadas estrategias de alfabetización y construcción crítica, por un 
lado, y qué valor tiene en la formación el canon lector, entendido como diseño de 
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modelos que perfilan estructuras de culturización y socialización. Recuérdese que 
la alfabetización clásica considera que los estudiantes deben ser instruidos para 
reconocer un canon de lectura –jerárquico y excluyente– que forma parte de una 
construcción y una herencia cultural; es preciso conocer el canon o conjunto de 
lecturas modélicas, pero no pueden modificar la producción porque es un objeto 
concluido y, como tal, cerrado. Téngase en cuenta que esta ausencia de interven-
ción no es propia del siglo xxi. 

Actualmente se puede leer «en construcción», es decir, mientras el escritor 
compone su obra porque las posibilidades que ofrece el espacio digital gozan de 
gran versatilidad; valga como ejemplo el éxito obtenido por la plataforma abierta 
Wattpad (https://www.wattpad.com/?locale=es_ES), que conecta una comunidad 
global de lectores y creadores, y cuya producción puede convertirse también en pe-
lícula o serie de televisión. Hay un elenco de escritores famosos –con muchísimos 
seguidores en las redes sociales– que no tiene barreras en ningún sentido; es un 
fenómeno cultural que permite interaccionar con el escritor porque la audiencia 
es parte activa y se convierte, asimismo, en parte creadora que puede reorganizar 
líneas argumentales a partir de los gustos y conocimientos que va intercambiando; 
incluso se puede publicar parte de la historia y los comentarios de los activos lec-
tores enriquecen el libro con sus aportaciones u opiniones. De la misma forma, las 
redes sociales (Instagram, Twitter, Youtube, Tiktok…) son empleadas como medio 
habitual de comunicación en un espacio de libre acceso que conforma un escenario 
para expresar y compartir creaciones varias. Las prácticas lectoescritoras son ahora 
públicas –antes reservadas para cualificados o formados en la materia– y constitu-
yen manifestaciones dirigidas a un amplio segmento de personas: primero fueron 
los millennials quienes lideraron estos medios y actualmente es la generación Z. 

Este nuevo contexto produce, a su vez, cambios en los paradigmas clásicos o 
tradicionales puesto que la literatura, según se ha indicado, no se considera ahora 
un producto estático, sino dinámico y moldeable. La cultura digital crea formas 
hibridadas en un siglo considerado como modernidad líquida (Bauman, 2007) 
en el que las novedosas prácticas culturales y lectoras van dejando obsoletas las 
académicas o formativas, que valoraban la lectura como parte de la instrucción ciu-
dadana. Asistimos a un cambio que conduce del logocentrismo o textocentrismo 
que impregnaba la cultura letrada clásica a las formas de crear y percibir en las que 
interactúan multitud de códigos, lenguajes y soportes; esto es, hay una ampliación 
e intensificación de los canales sensoriales tradicionales. La mezcla de la cultura 
letrada y la cultura digital crea o reelabora formas y fórmulas en nuevos medios. 
Para los historiadores del libro esta revolución se ha considerado una actividad de 
continuidades y/o discontinuidades, según declara Chartier:

No debemos menospreciar la ruptura: en el mundo digital es la misma superficie 
iluminada que es el lugar de leer y del escribir. Las consecuencias son fuertes. An-

https://www.wattpad.com/?locale=es_ES
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tes, un individuo cualquiera no podía tener una imprenta, ni necesariamente hacer 
llegar a la forma impresa sus textos. Había entonces una distinción social, cultural, 
discursiva introducida por la invención de Gutenberg. Hoy en día cualquiera puede 
tener pantalla […]. De esta manera, la continuidad entre los géneros discursivos o 
entre las prácticas de lectura y de escritura está asegurada por un soporte que no se 
vincula con cualquier texto particular o cualquier discurso singular. Es una realidad 
absolutamente nueva. En el mundo de la cultura manuscrita e impresa la lógica 
dominante es una lógica topográfica. [�] El lector, según una famosa metáfora, es 
un viajero, un peregrino, un nómada, que puede encontrar lo que no buscaba y que 
sigue en la librería, sobre la página del diario, o en la totalidad del libro encuader-
nado, varios caminos, algunos deseados, otros inesperados. La lógica de lo escrito es 
una lógica de tipo espacial. (Chartier y Scolari, 2019, p. 27)

Las prácticas de lectura y escritura en medios digitales propiciaron que se va-
ticinara como un suceso inminente la desaparición del libro impreso (1962, La 
galaxia Gutenberg, de Marshall McLuhan); comprobamos que esto no ha ocurrido, 
si bien estamos sumergidos en una revolución en lo que compete a las relaciones 
hombre-literacidad-nuevos soportes, tal y como preconiza Darío Villanueva:

estamos asistiendo a un nuevo cambio sustantivo en lo que se refiere a las relaciones 
entre la condición humana, la cultura letrada y las circunstancias materiales y tec-
nológicas de su producción y difusión. Se trata de la tercera o cuarta de esas revolu-
ciones que han ido jalonando la historia de la humanidad. La primera correspondió 
al momento en que la invención de la escritura alfabética ofreció una alternativa a 
la oralidad como fundamento exclusivo para la comunicación del conocimiento. 
Cincuenta siglos después, aproximadamente, sobreviene la segunda, que dio paso a 
la galaxia Gutenberg: la imprenta consolidó la escritura de manera impensable hasta 
entonces, potenciando extraordinariamente su capacidad de difusión y de autoridad 
constitutiva de la realidad, fenómeno éste último que la prensa escrita generalizó, 
como refleja aquella conocida afirmación de Bertrand Russell, para quien uno de 
los problemas con los periódicos es que sus lectores identifican la verdad con el tipo 
de letra 12. (Villanueva, 2012, p. 351)

Vivimos, según estas declaraciones, en la cuarta galaxia, en cuanto a la relación 
del hombre con la comunicación. Las cuatro galaxias mencionadas, oralidad, escri-
tura, imprenta y medios digitales, implican una recuperación de la escritura porque 
la secuencia de dichos universos estelares no representa compartimentos estancos, 
sino que ofrece la posibilidad de mezclar y de flexibilizar ante la apertura hipertex-
tual (Landow, 1995) porque esta actitud se valora como hibridación enriquecedo-
ra. La cultura digital se puede equiparar a la revolución de la imprenta, que pro-
movió una difusión masiva de documentos; ahora se crean «artefactos» vinculados 
con la lectura y la lógica del mundo digital es diferente, tal y como valora Chartier:
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La lógica que domina el mundo digital es una lógica diferente. Se organiza a partir 
de tópicos, rúbricas, palabras clave. Se identifica a un orden de tipo enciclopédico, 
analítico, temático. Leer el «mismo» periódico en la forma digital siguiendo el orden 
de los tópicos y temas y leerlo viajando sobre la página son experiencias distintas. 
Es la razón por la cual debemos rechazar la idea de equivalencia absolutamente. No 
hay equivalencia. (Chartier y Scolari, 2019, pp. 28-29)

En este contexto de modificaciones apreciadas en la forma y en el medio de la 
lectura y la escritura, autores como Walter Ong (1987), Jack Goody (1996), Ro-
bert Chartier (1993, 2001) o Alejandro Piscitelli (2009), entre otros, plantearon 
los cambios intelectuales que las transformaciones de las tecnologías implicaban en 
la organización de la sociedad y de la cognición humana, realidad a la que estamos 
asistiendo.

En cuanto a las nuevas prácticas, no podemos olvidar que la industria cultural 
y del espectáculo (Schneider, 2016) impone la hibridación de costumbres en el 
consumo; vivimos en la «era blockbuster» (King, 2000; Sutton y Wogan, 2009; 
Tourain, 2016) que ofrece películas taquilleras ampliadas (igual que lo hacen las 
series) en productos transmediáticos o paraliterarios (cómics, novelizaciones o 
cualquier objeto del mercado), que crean modas que se expanden, a su vez, en 
vestuarios, juguetes, vídeos u otros objetos. Los blockbusters buscan mercancías, 
de la misma manera que la franquicia de videoclubes Blockbuster Video (abrió su 
primer negocio en Dallas –Texas– en 1985) estudió las necesidades de mercado y 
se adaptó a las demandas para obtener la mayor cantidad de clientes potenciales, 
si bien los avances tecnológicos y la competencia que supuso Internet, entre otras 
razones, hicieron que el negocio cerrara en la primera década del año dos mil. 
Algunos ejemplos cinematográficos de este fenómeno son Tiburón (1975) –una 
producción de enorme impacto– o Star Trek (1966), la serie original de televisión. 
El estudio que actualmente se realiza para ganar adeptos responde a las técnicas del 
neuromarketing, que persuaden y desarman cualquier resistencia; el análisis de los 
procesos mentales y comportamientos (deseos, motivaciones, intereses o necesida-
des) de compra de las personas (Morin, 2011) con el fin de adaptar el producto a 
la actividad cerebral –en este caso, del lector– conforma un producto atractivo y 
adecuado a esta emergencia de los neorreceptores o neoconsumidores, que requie-
ren un perfil inmersivo y ubicuo (Santaella, 2003). 

Los avances tecnológicos digitales han modificado el consumo, concretamente 
el televisivo (en general, el visionado a través de pantallas), esto es, la forma en 
que vemos series, películas u otros programas; es más, en estos medios se ofrecen 
historias predecibles y ampliables mediante el empleo de las ventanas transmedia o 
los universos expandidos. Al igual que la cultura escrita eclipsó en cierta forma la 
oralidad y sus producciones parafolclóricas, actualmente la propia cultura literaria 
escrita está impregnada de esta textualidad (trans)mediática (Scolari, 2009); las 
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«pasarelas» son ya tan amplias que es muy difícil imaginar ciertos autores –clásicos 
o modernos– sin los correlatos de difusión masiva de sus textos escritos. El valor 
emergente de estas invasivas prácticas de consumo y su éxito en el público se expli-
can porque están asociadas a variables como la emoción, la empatía o las creencias, 
entre otras, y no por la calidad, autenticidad o genialidad de sus esquemas o ejecu-
ciones narrativas. Nos hallamos, de esta forma, ante las posverdades como formas 
envolventes de discursos cercanos a la propaganda o publicidad más eficientes. El 
neuromarketing encuentra patrones de conducta que ayudan a facilitar y mejorar 
las interacciones entre clientes y marcas.

En suma, en el trasfondo de estos fenómenos se aprecia que estamos cada vez 
más sometidos a la globalización de la cultura de masas unida a la transnacio-
nalización de la economía; incluso, podemos plantearnos que en estos artefactos 
discursivos ya están despareciendo las particularidades nacionales y/o regionales. 
En esta amplitud cultural, hay un conjunto mixto ante el cual el mercado organiza 
cadenas de producción que segmentan las audiencias a partir del consumo global 
de sectores que hay que persuadir y ganar. Este amplio público está constituido 
principalmente por jóvenes consumidores de una parcela cultural, es una estudiada 
audiencia que comparte hábitos (el caso de los fans) y que expande modas. A partir 
de estas variables, la educación estética y literaria se va aproximando cada vez más 
a la educación del consumidor.

2.	 PRÁCTICAS ACTUALES DE LECTURA Y ESCRITURA

La lectura de las etapas anteriores, socializada, apologética y con fines edifican-
tes, en el Renacimiento y en el Barroco asistió a la posibilidad de una actividad más 
individualizada y que pudiera centrarse en el disfrute de la palabra; de forma que la 
lectura y la escritura ampliaron su marco de acción y fueron penetrando en todas 
las capas sociales. Y así se convirtió –igual que el patrimonio oral de cuentecillos 
y refranes de que habla Chevalier (1975)– en una actividad común a casi todas 
las personas y estados; de ahí ese afán que percibimos en Cervantes o en Lope de 
Vega por ofrecer un amplio abanico de distintos personajes (nobles o plebeyos, 
entendidos o necios, honestos y rufianes) que siguen, relatan o explican los temas 
relacionados con las historias que se comentan, y que son consideradas personas 
leídas o discretas.

En esta concepción clásica, la lectura era una especie de tesoro que llevaba a la 
virtud, si bien en los tiempos modernos se subrayan otras representaciones como 
«digestión» o metabolismo, es decir, como un proceso de apropiación semejante al 
que ocurre en la inculturación. La revolución que implica la cibercultura (Jenkins, 
2008), la convergencia de medios y la participación imponen un lector móvil, mul-
tialfabetizado y multitarea, que practica una lectura expandida (Santaella, 2003). 
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Las fronteras quedan ahora desdibujadas y las prácticas se mezclan. En este senti-
do, Chartier (2000) valoró la disolución de los géneros textuales clásicos propios 
del formato «códice» para llegar a un nuevo umbral, el texto digital, que se puede 
entender como la «no forma». La literatura no desaparece, se engasta en el nuevo 
sistema (Martos Núñez y Campos F.–Fígares, 2012) manifestado en sus novedosas 
estrategias de difusión y/o comercialización, y así ofrece material que se vende en 
diferentes formatos o variados medios (juegos de vídeo, series televisivas, etc.).

Los nuevos estudios de literacidad (Barton y Hamilton, 2004; Street, 2004) 
inciden en la práctica socializada y en la escritura cooperativa, y evidencian que la 
lectura solitaria y aislada es una de las modalidades precisamente fomentada desde 
la privacidad burguesa, que parte de la concepción del conocimiento como saber 
vinculado a élites, esto es, la lectura entendida como un conjunto de prácticas so-
ciales que cada comunidad (re)construye y categoriza; son ahora prácticas, por tan-
to, no hegemónicas porque constituyen un repertorio maleable y no un conjunto 
universal y fijo de habilidades (Luke y Freebody, 1997). En suma, la lectura, que es 
una práctica social, cobra sentido en una comunidad dada y se nutre de un con-
texto o entorno sociocultural (Martos Núñez y Campos F.–Fígares, 2013, p. 534).

Frente a la cultura académica, muy jerárquica y vertical, las nuevas prácticas 
culturales se sitúan más en los escenarios urbanos del encuentro colaborativo don-
de se generan iniciativas y plataformas heterogéneas. Banksy y su street art son una 
muestra de esta nueva perspectiva, su lema «Mejor fuera que dentro» implica que 
en la calle se muestra la cultura (integrada y actualizada), actividad que implica 
«des-academizar» o valorar las performances, los talleres, las rutas, en suma, todo 
aquello que implique entender la lectura (aquí pintura como arte) como una prác-
tica viva que interacciona con escenarios y públicos múltiples, y está abierta a la 
participación (igual en el ámbito digital) y a la convergencia con otros medios, tal 
como preconizaba Jenkins (2008). Valga otra iniciativa de visualización de anima-
ción cultural de carácter social e integrador, es la Noche en Blanco (creada en París 
en 2002), que ha sido extendida a otras capitales y grandes ciudades europeas, y 
cuyo objetivo es acercar la creación artística contemporánea a todos los ciudadanos.

Algunos ejemplos de prácticas emergentes de lectura y escritura electrónicas 
(Kerkhove, 1999), que se corresponden con un mundo radicalmente distinto a la 
cultura heredada del siglo xx, son la narrativa hipertextual, la poesía cinética, la 
ficción interactiva, las historias generadas por programas informáticos, las perfor-
mances literarias, la escritura amateur, los fan fiction, las novelas en forma de co-
rreos electrónicos, etc., en todas ellas se aprecia la libertad de acceso y la posibilidad 
de compartirlo con una amplia comunidad. Otro mecanismo de reproducción de 
estas formas de literacidad es la remediación (Bolter y Grusin, 2011) mediante la 
cual los cuentos infantiles –en versión Disney– o los mitos han ido migrando de 
medio en medio hasta acabar en internet, como el gran contenedor de todos los 
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medios anteriores orales, impresos y analógicos; un ejemplo más lo tenemos en las 
diversas versiones cinematográficas de novelas clásicas, como la adaptación de las 
obras de Jane Austen (Sentido y Sensibilidad, Orgullo y Prejuicio, y Emma), que fue-
ron libres, pero exactas en vestuario y localizaciones, si bien no contenían ninguna 
referencia abierta a las novelas originales porque no reconocían la apropiación, 
según Bolter y Grusin: 

Si se reconoce la novela original en que se basa un filme, se interrumpe la continui-
dad y la ilusión de inmediatez que los lectores de Austen esperan, porque desean ver 
la película «sin costuras», del mismo modo que han leído las novelas. El contenido 
es prestado, y sin embargo el medio no es citado o apropiado por el nuevo. Este tipo 
de préstamo, extremadamente común en la cultura popular actual, es también muy 
antiguo. Un ejemplo de larga raigambre son las historias ilustradas de la Biblia o 
de otras fuentes, en las que se tomaba prestado el contenido solamente de la fuente 
original. La industria del entretenimiento contemporánea llama a esos préstamos 
«reposicionamiento» (repurpose): tomar una «propiedad» de un medio y reutilizarla 
en otro. Con la reutilización se produce necesariamente una redefinición, pero pue-
de no existir interacción consciente entre los medios. La interacción acaece, si acaso, 
solo para el lector o espectador que por suerte conozca ambas versiones y pueda 
compararlas. (Bolter y Grusin, 2011, pp. 50-51)

En palabras de Lotman (1982, p. 104), «Toda obra innovadora está construida 
con elementos tradicionales. Si el texto no mantiene el recuerdo de la estructura 
tradicional, deja de percibirse su carácter innovador». Un ejemplo más de la com-
pleja y actual madeja de hilos ficcionales (Mora, 2012) que son objeto de atención, 
especialmente por los jóvenes, es el éxito del universo imaginativo de Tolkien, la 
fantasía épica que ha derivado en una veta importante de literatura de acción con 
ropajes varios: futurista, ambiente medieval o bárbaro, escenarios urbanos propios 
de la novela negra, interacción con otras razas o aliens, etc. Los éxitos que supu-
sieron Superman (1978), Alien: el octavo pasajero (1979), Blade Runner (1982) o 
Prometheus (2012) fusionan varios de estos subcódigos y ponen en valor todo lo 
que de hibridación tiene la literatura del siglo actual. 

Ciertamente, el reciclaje es a menudo la base de esta mixtura y constituye el 
signo propio de la posmodernidad. Los valores exotéricos y esotéricos se solapan 
de tal manera que las lecturas plurisignificativas y el consumo febril de ficciones 
violentas no impiden que afloren ciertos símbolos relevantes, tal como ocurre con 
algunas sagas y sus superhéroes o superheroínas porque las concepciones de trans-
medialidad o transliteracidad abarcan no solo lo impreso, sino también lo audio-
visual, cinético, etc. Autores como Asimov o Bradbury, fuentes de inspiración de 
mundos distópicos, no resultan tan distantes de nuestra realidad. Los profundos 
cambios sociales están modelando nuestro futuro, ya visionado y fabulado por 
diferentes escritores. Asistimos a la percepción de un ambiente milenarista en el 
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que tienen sentido todas las ficciones apocalípticas aludidas, la literatura del cam-
bio y la necesidad de una acción liberadora y/o reparadora. Volvemos, pues, al 
andamiaje más esencial, que Campbell (1959) denominó el monomito, estructura 
mitológica universal, que subyace no solo en el cuento o mito clásico sino en to-
das estas ficciones de la posmodernidad. La evolución literaria es una lucha entre 
automatización y desautomatización, entre las reglas que hay que cumplir y la 
posibilidad de infringirlas; es más, si la cultura es memoria de la comunidad (Lot-
man, 1982), la desmemoria de una acumulación de destellos y el encadenamiento 
de escenas con efectos impactantes no puede sustituir la herencia oral, impresa y 
audiovisual –estas constituyen todas las formas de la cultura escrita– a menos que 
esta posmodernidad del capitalismo tardío busque precisamente la desaparición de 
las identidades regionales.

La nueva maquinaria contribuye a que las franquicias, los éxitos de taquilla, los 
lanzamientos de sagas (Martos Núñez, 2006; Martos García, 2009), las series o los 
superhéroes, entre otros fenómenos, creen modelos de prestigio para el consumo 
cultural, y se conviertan en escollos para el formador que no sabe cómo conciliar 
esta cultura inclusiva con una cultura de calidad, y aquí es donde se valora el fo-
mento de la capacidad de reflexión crítica. Es, por tanto, difícil perfilar un lector 
o un receptor homogéneo frente a estos nuevos productos culturales, más bien se 
aprecia un receptor heterogéneo o plural que explora posibles continuaciones des-
de un papel creador. El universo de Tolkien, ya se ha avanzado, ha sido el mayor 
exponente de este fenómeno: versiones mediáticas, mapas y atlas, universo expan-
dido, etc., han servido para conformar una multiplicidad de públicos. El fenómeno 
social que ha supuesto Harry Potter (Pottermanía) desde el primer libro de la serie 
publicado en 1997 es un ejemplo más de la remediación y las posibilidades de 
expansión que ofrece esta obra (libros, películas, programas informáticos, parques 
temáticos, juegos o eventos).

Comprobamos, por tanto, que la literatura no desaparece, se engasta en el nue-
vo sistema que se manifiesta en sus novedosas estrategias de difusión/comercializa-
ción, y así ofrece materiales que se venden en diferentes formatos o medios (juegos 
de vídeo, series televisivas, etc.). Todas las producciones multimediáticas que gene-
ra la convierten en «literatura transformada»; en puridad, forma una espiral creada 
por el producto derivado, la producción literaria y la difusión mediática. Enseñar 
a los educadores este fundamento de la arquitectura del mito es la base para que 
encuentren en otros referentes importantes estos mismos patrones y arquetipos 
narrativos (Juego de Tronos, 2011; El Señor de los Anillos, 2001; El mago de Oz, 
1939; etc.). Tanta diversidad ofrecida al receptor permite que cada uno se centre 
o valore sus capacidades para identificar elementos clave de la literatura, según se 
ha indicado.
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3.	 CONCLUSIONES

La situación desarrollada permite formular algunos de los retos que el formador 
del siglo xxi quizá ya se haya planteado. En primer lugar, se aprecia una estrecha 
relación con la nueva cultura de la igualdad, con la sociedad del emprendimiento 
y la movilidad social porque los hábitos culturales son ahora diversos y mestizos, 
como la sociedad misma. Ante esta situación, nos preguntamos si la lectura se 
percibe actualmente como un pegamento social porque la formación de la colecti-
vidad (Quiles Cabrera, Martínez Ezquerro y Palmer, 2019) plantea a la educación 
literaria una aparente paradoja: por un lado, se habla del autotelismo del discurso 
literario (Topuzian, 2013), que subraya su autonomía pero, por otro, ofrece cierta 
inutilidad en la medida en que se hace a la literatura autorreferencial, es decir, in-
útil desde el punto de vista de su aplicación a la realidad. Sin embargo, las diversas 
corrientes postestructuralistas y la teoría de la recepción han corregido esta poética 
de literatura considerada como una «torre de marfil» puesto que valoran que hasta 
la propia hermenéutica literaria requiere de una comunidad interpretativa, esto 
es, de un conjunto de varias lecturas en interacción y en relación con su entorno 
cultural más amplio. Esto ocasiona que algunos autores amplíen el problema a su 
dimensión intermedial, esto es, a la pintura, el cine, el teatro, etc., como campos de 
elaboración artística contemporánea en donde lo literario se hibrida (y, por tanto, 
enriquece) con otras artes y tecnologías.

El fin de la literatura, tal como la hemos conocido, es directamente proporcio-
nal al despliegue del mercado y a la convergencia de medios (Jenkins, 2008). Para 
la educación social –y para otros ámbitos– la mejor forma de preservar el legado 
literario es instrumentar una competencia cultural crítica que reconozca que los 
grandes éxitos (sagas, series, superhéroes, etc.) y las consagraciones son manipula-
dos por el mercado. Es necesario estudiar el consumo cultural y las nuevas prácti-
cas, así como el perfil y los gustos juveniles de la posmodernidad porque estos datos 
definen los nuevos espacios. Relativizar, pues, los límites entre la «alta cultura» y la 
«cultura popular» es una de las claves de actuación. La literatura, el arte en general, 
es ecléctico y se aleja en estos momentos de la «pureza formal», es más, incorpora 
recursos gráficos, sonidos, musicales y variantes hipertextuales (multimodalidad); 
comprobamos que hay muchas narraciones que circulan por la web escritas por 
admiradores de sagas novelescas o de películas que se apropian de sus elementos 
narrativos originarios para dotarlos de vida amoldada a sus intereses particulares. 
Una vez más, insistimos en el carácter de hibridación de la cultura actual y, ante 
tal realidad, debemos actuar en consecuencia como «anfibios» culturales (Bajtin, 
1974), como seres polivalentes para fusionar la cultura letrada clásica con la de 
las nuevas formas emergentes (pensemos en la llamada «lectura de surfeo», que se 
asimila no tanto a la lectura veloz sino al modo selectivo de la búsqueda en Google 
y que es propia de las lecturas hipertextuales). 
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Ya se ha indicado que la cultura letrada y la cultura digital o cibercultura (Lévy, 
1998) convergen en una síntesis nueva, comparten un terreno, y además la cul-
tura postipográfica enriquece a la cultura impresa o letrada (Landow, 1995); esto 
debería realizarse a partir de la necesidad de entrenar en la hermenéutica y en la 
literacidad crítica porque permite una lectura sutil y la sutilidad se relaciona con 
la alfabetización ciudadana, es decir, con la posibilidad de interpretar mensajes 
políticos o publicitarios, que son discursos manipuladores.

Hay que valorar que la lectura no solo tiene un poder de desarrollo personal 
sino también social; en ese sentido, compartir imaginarios es una manera eficaz de 
generar ese «pegamento social» que hace más cívicas y socializadas las comunidades 
humanas. Según los profesores Martos Núñez y Campos F.–Fígares (2013, p. 534), 
en estos nuevos contextos de literacidad académica, «para el educador el punto de 
mira es su consideración como aptitud para conseguir objetivos personales y exten-
der los conocimientos y capacidades individuales, sin detrimento de la percepción 
de los entornos de lectura y escritura».

La lectura crítica, el mediador como lector experto, la hermenéutica, la práctica 
del debate y de la duda sistemática, ocupan aquí su lugar para canalizar en lo posi-
ble el conjunto de ficciones y creaciones mediáticas que nos invade. Ante el tesoro 
de nuestro legado literario, se debe instrumentar una competencia cultural que 
permita discernir y valorar los grandes éxitos y las consagraciones actuales como lo 
que son, como productos del mercado global. Los retos formativos son variados, si 
bien el decisivo es seguir manteniendo los principios esenciales de la cultura letrada 
clásica (Chartier, 2000), que favorece la inclusión cultural para que, a su vez, sea 
posible una alfabetización ciudadana crítica porque el conocimiento del mundo 
clásico asienta las bases para valorar los productos del mercado. En suma, la forma-
ción y la reflexión crítica permiten diferenciar y juzgar lo esencial de lo episódico, 
capacidades que resultan necesarias en estos nuevos espacios de creación literaria.
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